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Nuevas Trenzas es un programa regional que busca generar y 
difundir conocimiento sobre quiénes son hoy en día las mujeres 
rurales jóvenes. Nos interesa conocer la evolución reciente de este 
colectivo, clave para las dinámicas del mundo rural, sus aspiraciones 
y expectativas, aquello que las conecta y aquello que las diferencia 
de sus madres y abuelas, los problemas y oportunidades que enca-
ran y los retos que deben enfrentar para salir de situaciones de 
estancamiento y pobreza y acceder a una vida digna.

Mariana Paredes Hernández es economista de la Universidad de Los Andes de Bogotá, 

con amplia experiencia en temas relacionados con el desarrollo y sostenibilidad del sistema 

financiero. Ha realizado consultorías sobre la banca de desarrollo de primero y segundo piso 

como en servicios financieros a poblaciones sin acceso y bancarización. Asimismo, ha 

realizado múltiples investigaciones sobre las causas y efectos de las fallas en los mercados 

financieros y la falta de acceso a servicios financieros por parte de ciertas actividades econó-

micas y grupos de población.

Durante los últimos 8 años se ha concentrado en profundizar sus conocimientos y experien-

cia en la promoción de la inclusión financiera participando en el diagnóstico, diseño e 

implementación del Programa Banca de las Oportunidades en Colombia, lo mismo que en 

diagnósticos de la situación de inclusión financiera en varios países de América Latina.
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La inclusión financiera es de indudable importancia dentro del conjunto de estrategias 
nacionales de lucha contra la pobreza como herramienta complementaria de com-
pensación de los choques adversos. Este trabajo recoge el panorama general de 16 
programas y políticas públicas dirigidas a promover y mejorar la inclusión financiera 
del colectivo de mujeres rurales jóvenes de América Latina. Estos programas mues-
tran diversas experiencias que permiten identificar aspectos clave a considerar para 
desarrollar estrategias de inclusión financiera hacia el colectivo de mujeres jóvenes o 
la población en pobreza en general.

Las características socioeconómicas del colectivo de mujeres rurales jóvenes, sus 
problemas y potencialidades, ilustran cómo la focalización de estrategias de inclusión 
financiera en este colectivo puede ser un factor que contribuya a la multiplicación de 
los resultados a través del efecto demostración, pero también por la capacidad de 
utilización de servicios financieros por parte de este grupo. Teniendo en cuenta que 
los objetivos de los programas incluidos en este documento se dirigen a grupos de 
población más amplios que el colectivo de mujeres rurales jóvenes, la evidencia del 
efecto de los programas en este subgrupo específico es poca. Debido a esta condi-
ción es necesario contar con mayor información que permita determinar el efecto de 
los procesos de inclusión financiera emprendidos por programas, como los descritos 
en este documento, en el colectivo de jóvenes rurales. Asimismo, ya que los progra-
mas no se han dirigido solo a este grupo y sus resultados no se encuentran a ese 
nivel de desagregación, es importante que se profundice en los potenciales impactos 
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en la población rural pobre de programas de promoción de acceso y uso de servicios 
financieros canalizados a través de las mujeres jóvenes.

El logro de una verdadera inclusión financiera requiere necesariamente del uso 
de los productos financieros, empezando por señalar la importancia de que la oferta 
diseñe productos adecuados a las necesidades de la demanda en función de liquidez, 
versatilidad, costos de transacción y confianza. Adicionalmente, se debe promover la 
realización de procesos de preparación de la demanda a través de instrumentos de 
educación financiera que brinden a las familias los elementos necesarios para hacer 
un uso adecuado de los servicios financieros a los que pueden acceder.
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El programa Nuevas Trenzas incluye dentro de sus objetivos generar y difundir conoci-
miento especializado sobre el colectivo de mujeres rurales jóvenes de América Latina, 
sus características y expectativas, así como sobre las políticas públicas y programas de 
desarrollo enfocados en ellas. En este contexto, incluye dentro de sus actividades la 
elaboración de documentos especializados por áreas temáticas, dentro de los cuales 
está la inserción financiera y el manejo de recursos financieros.

Este trabajo reconoce la importancia de la inclusión financiera como una de las 
herramientas de apoyo a las estrategias de reducción de la pobreza y vulnerabilidad, 
y busca mostrar el panorama general de los programas y políticas públicas dirigidos a 
promover y mejorar la inclusión financiera del colectivo de mujeres rurales jóvenes de 
América Latina. Asimismo, se propone aportar elementos a la discusión teniendo en 
cuenta sus limitaciones de alcance, puesto que se basa en la información disponible 
de fuentes secundarias de programas con información de acceso público durante el 
2012. Es necesario señalar que los programas que tienen como objetivo la inclusión 
financiera hasta el momento han estado dirigidos a grupos de población amplios que 
en muchos casos incluyen el colectivo de mujeres rurales jóvenes, pero no se enfocan 
exclusivamente en él. En este sentido, la intersección entre mujeres rurales jóvenes y 
programas de inclusión financiera solo se ha dado hasta ahora de manera “indirecta” 
en la medida en que éstas forman parte de una población objetivo más amplia, que, 
por lo general, es la población de bajos ingresos. 

Introducción



7

Introducción

Como se verá a lo largo del documento, hay otros programas dirigidos a combatir 
la pobreza y la vulnerabilidad, como los de transferencias monetarias condiciones 
(TMC) enfocados en las madres, en donde la necesidad de realizar pagos masivos 
periódicos los ha llevado a utilizar instrumentos financieros que han acercado a la 
población al sistema financiero sin que este fuera su objetivo principal. En estos casos, 
se da una coincidencia mayor con el colectivo que estudia Nuevas Trenzas, pues 
muchas de las madres a través de las cuales se da la intervención de estos programas 
son precisamente mujeres rurales jóvenes, si se considera la incidencia de la pobreza 
en las zonas rurales y las características de este grupo de población ilustradas por los 
resultados de los documentos ya elaborados dentro del programa Nuevas Trenzas. 

Con el fin de conjugar la selección de programas de inclusión financiera con el obje-
tivo de Nuevas Trenzas, se identificaron los programas en función de su foco rural y si 
su población objetivo abarca a las mujeres rurales jóvenes, aun cuando sus objetivos no 
estén precisamente enfocados en este colectivo.  Adicionalmente, se utilizó como crite-
rio que los programas tengan componentes de inclusión financiera, aunque su objetivo 
principal sea la reducción de la pobreza y la vulnerabilidad. Se identificaron distintos 
tipos de programas con componentes de inclusión financiera que se clasificaron como 
promoción de servicios financieros; TMC, cuyo pago se realiza a través de mecanismos 
financieros; y los de generación de capacidades financieras y productivas. 

Posteriormente se incluye un breve análisis de algunos casos de programas de 
TMC con inclusión financiera para, finalmente, llegar a unas reflexiones alrededor de 
los aspectos a tener en cuenta para las estrategias de inclusión financiera.
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Con el objeto de enmarcar la discusión alrededor de la inclusión financiera y el colecti-
vo de mujeres rurales jóvenes, en esta sección se busca retomar el contexto aportado 
por la información publicada por Nuevas Trenzas y discutir los conceptos relacionados 
con la inclusión financiera y su importancia desde el punto de vista de reducción de 
la pobreza y la vulnerabilidad. 

De acuerdo con la información reciente publicada por el programa (Asensio 2012), 
las mujeres rurales jóvenes (entre 14 y 35 años) representan entre el 4 por ciento y 
el 9,7 por ciento de la población total de los países analizados (Colombia, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Nicaragua y Perú); en términos absolutos esto corresponde a un 
total de más de 5,6 millones de mujeres rurales jóvenes. Desde el punto de vista de 
la población rural en estos países, el colectivo de mujeres jóvenes representa en pro-
medio más del 15 por ciento de la población rural. Sin embargo, la realidad interna de 
cada uno de los países muestra diferencias considerables que llevan a una dispersión 
de esta proporción, siendo la proporción más baja en Colombia (15,8%) y la más alta 
en El Salvador (19,1%).

En la dimensión de los hallazgos vinculados con la ruralidad y la juventud, se 
destaca que si bien hay diferencias grandes entre los países andinos y los centroame-
ricanos, en todos los casos la proporción de la población joven dentro de la población 
rural es considerablemente alta pues oscila en un rango de casi 35 por ciento a algo 
más del 45 por ciento (Asensio 2012). Otra de las características que llama la aten-
ción en este grupo es que las mujeres rurales son madres a edades más tempranas 
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que en las zonas urbanas al punto que entre el 51 por ciento y el 64 por ciento de 
las mujeres rurales de los países del grupo entre 18 y 25 años ya son madres. Esto 
destaca la importancia de la coincidencia de algunos de los programas identificados 
que enfocan su intervención precisamente en las madres, aun cuando su población 
objetivo es más amplia. 

El estudio ilustra la importancia de enfocar en el grupo de mujeres rurales jóvenes 
políticas basadas en la problemática que enfrentan para el desarrollo de sus vidas 
y la toma de decisiones autónomas. Aunque los países tienen realidades y contex-
tos diferentes, se identificó como común denominador la persistencia de sesgos de 
género negativos que se manifiestan de forma importante en el acceso a los activos 
productivos y a la especialización profesional. Estas restricciones muy acentuadas en 
las zonas rurales explican en parte las altas tasas de migración de la población joven 
rural femenina (Asensio 2012). 

Por otra parte, en la etapa inicial de Nuevas Trenzas se identificó con precisión la 
ampliación de la brecha de pobreza de las zonas rurales frente a las urbanas, tema 
que debe recibir especial atención por parte de los gobiernos de estos países, no 
solo por la importancia del desarrollo del sector agropecuario y todas las actividades 
productivas rurales, sino también como elemento clave de la lucha contra la pobreza 
nacional. La atención de los problemas identificados en la situación de las mujeres 
rurales jóvenes requiere fortalecer las iniciativas de reducción de la pobreza tanto 
desde el ámbito público, como desde la cooperación con el desarrollo por medio de 
estrategias que permitan complementar las herramientas utilizadas con mecanismos 
de compensación de los choques adversos que tienden a perpetuar y profundizar 
las condiciones de pobreza. De acuerdo con los estudios cualitativos realizados en 
los seis países analizados por Nuevas Trenzas, la atención específica de las mujeres 
rurales jóvenes puede ser clave en la reducción de la pobreza rural y en los procesos 
de desarrollo de las zonas rurales. La promoción de la inclusión financiera es una de 
las estrategias clave dentro de la batería de instrumentos utilizados en la lucha contra 
la pobreza por algunos países.1

2.1	 Inclusión financiera

La inclusión financiera implica lograr el acceso y el uso de una gama amplia de servi-
cios financieros integrales (ahorro, crédito, seguros, pagos, transferencias), incluyendo 
la generación de capacidades dirigidas al uso adecuado de los servicios financieros y la 
toma de decisiones informadas al respecto. El logro de una mayor inclusión financiera 
es una preocupación creciente de los países de la región por su efecto en las estra-
tegias de erradicación de la pobreza. Teniendo en cuenta las experiencias de varios 
de los países de la región como Colombia (Marulanda Consultores 2004), Honduras, 
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Ecuador, Panamá y Perú,2 típicamente la población excluida del acceso a los servicios 
financieros es la de bajos ingresos y en especial aquella que habita las zonas rurales 
por una variedad de factores que dificultan el acceso y el uso de los servicios finan-
cieros. Dentro de estos factores se cuentan la falta de infraestructura financiera repre-
sentada en una red suficiente de canales de distribución que lleguen a las zonas más 
apartadas, la inadecuación de los productos financieros ofrecidos por la oferta frente 
a las necesidades de la demanda y la incidencia de las fallas típicas de los mercados 
financieros como la información imperfecta, la falta de competencia y las externalida-
des negativas que alejan efectivamente a la oferta de la demanda.

A escala regional, históricamente los gobiernos han adoptado políticas de promo-
ción de acceso a servicios financieros pero centradas en el acceso al crédito sin un 
enfoque integral que reconozca la importancia del uso de todos los servicios financie-
ros. Durante la década pasada se dio progresivamente un cambio en esta concepción 
ante el reconocimiento de la importancia de todos los servicios financieros dirigidos 
a la población de bajos ingresos como herramienta de promoción del crecimiento y 
el desarrollo. Es así como para junio del 2004 dentro de CGAP y el G8 se definieron 
algunos principios básicos como la importancia del acceso a una variedad de produc-
tos financieros además del crédito; la importancia del acceso y uso de servicios finan-
cieros dentro de las herramientas de lucha contra la pobreza; y que el desarrollo de las 
microfinanzas implica el desarrollo de sistemas financieros que atiendan a los pobres. 

A esto habría que agregarle el acceso a servicios financieros adecuados a sus 
necesidades, para asegurar su uso por parte de la población.1 En efecto, una vez ase-
gurado el acceso, el uso solo se da si se logra el desarrollo de productos financieros 
adecuados a las necesidades de la demanda. Los diagnósticos realizados en países 
como Colombia (Marulanda Consultores 2004), Honduras (Marulanda 2011), Ecuador 
(Marulanda 2012b), Panamá (Marulanda 2012) y Perú (Marulanda Consultores 2012) 
han mostrado que las entidades financieras ofrecen los mismos productos financieros 
en las zonas rurales y urbanas, y que las condiciones de costo, oportunidad, liquidez 
y rentabilidad no se adaptan a las necesidades específicas de la demanda. Esta situa-
ción ha llevado en muchos casos a que, aunque se dé el acceso a los servicios, estos 
sean abandonados por la demanda ante la falta de utilidad para resolver sus necesida-
des, lo cual se refleja en el elevado nivel de inactividad de servicios como las cuentas 
de ahorros en países como Colombia. 

Los servicios financieros cuyo acceso y uso se requiere promover dentro de las 
herramientas de combate contra la pobreza y la exclusión son aquellos provistos por 
las entidades financieras formales sujetas a la vigilancia especializada del Estado. 

1	 Ver CGAP 2006.
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En efecto, es importante destacar que la regulación y la supervisión especializada 
constituyen un elemento clave para la seguridad de los ahorros de la población en 
general y aún más si se trata de la población de bajos ingresos, en condiciones de 
pobreza y altamente vulnerable. Además, la regulación financiera permite que los 
servicios financieros formales sean de gran escala, lo cual tiene un efecto positivo en 
el precio, y que sean prestados en condiciones más equitativas que los servicios finan-
cieros informales. Si bien es cierto que las fallas inherentes a los mercados financieros 
restringen en muchos casos estos efectos, la intervención del Estado y la supervisión 
permiten asegurar que la población se beneficie de estas ventajas. En todo caso, aún 
con las imperfecciones, los mercados financieros formales tienen grandes ventajas 
para la población si se comparan con los mercados informales, en donde la falta 
de escala, el riesgo y los costos de transacción conducen a que el uso deba ser en 
condiciones poco transparentes y en exceso onerosas, sobre todo para la población 
vulnerable cuando no tiene la alternativa de utilizar los servicios financieros formales.2

Es conveniente detenerse en las razones por las que se considera muy impor-
tante la inclusión financiera dentro de las estrategias de combate contra la pobreza 
(Murdoch 1994 y 1995). El uso de servicios financieros formales adecuados es fun-
damental como herramienta de compensación de los choques adversos que afectan 
negativamente la situación económica de las familias de bajos ingresos y que agravan 
la situación de las familias en situación de pobreza. En ausencia del acceso y uso de 
servicios financieros formales las familias se ven obligadas a adoptar estrategias de 
compensación de los choques que en muchos casos deterioran más su calidad de 
vida y las dejan en condiciones de mayor pobreza. Varias encuestas nacionales públi-
cas de los países de la región dan cuenta de las distintas estrategias que utilizan las 
familias para enfrentar emergencias o siniestros. Dadas las herramientas con las que 
disponen, estas estrategias incluyen sacar a los niños del colegio, ahorrar en alimen-
tación y/o el ingreso de más miembros del hogar, como la madre o los niños, a la 
fuerza laboral. El uso de estos mecanismos reduce de forma considerable la calidad 
de vida de la familia y muchas veces resulta en condiciones de mayor pobreza, siendo 
prácticamente imposible para la familia recuperar la misma situación económica que 
tenía antes de la emergencia. 

Al enfrentar emergencias, los hogares de bajos ingresos también acuden a los 
mecanismos financieros informales disponibles, como el crédito del agiotista (gota 
a gota) o la entrega de los activos de fácil realización a la casa de empeño.3 Si bien 

2	 Para una discusión en detalle de la diferencia entre servicios financieros formales e informales ver: 
Marulanda, B. y M. Paredes 2007.

3	 Ver Econometría 2007.
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a través de estos mecanismos logran enfrentar la emergencia en el corto plazo, son 
excesivamente costosos y requieren de la generación de mayores ingresos para poder 
devolver los recursos y/o recuperar los activos, esto sin lograr restablecer la situación 
económica antes de la emergencia. Los hogares pobres también ahorran en meca-
nismos informales como estrategia de prevención de emergencias, ya sea guardando 
dinero en efectivo en la casa, participando de grupos informales de ahorro o com-
prando activos de fácil liquidación como electrodomésticos o animales (Cohen et ál. 
2000). Ante una emergencia, también acuden a la desacumulación de ahorro infor-
mal mediante el desahorro y la venta de los activos de fácil realización.4 En el caso de 
la venta de activos, esta se da en condiciones de emergencia por lo que la liquidación 
se da en condiciones de baja rentabilidad. Estos servicios informales también se utili-
zan para compensar el impacto de sucesos imprevistos y asegurables (muerte, robo, 
siniestros climáticos), pero generalmente son insuficientes para atender el siniestro y 
no permiten la recuperación de la situación económica antes del choque. 

El acceso a servicios financieros formales integrales permite compensar de mejor 
forma estos choques y ayuda a evitar que se profundice la pobreza y se agrave la 
vulnerabilidad (Holzman 2000). En efecto, los distintos servicios financieros formales 
son más apropiados para compensar los choques sin minar la rentabilidad del ahorro 
y permiten recuperar la situación económica que se tenía antes de la emergencia. 
Sin embargo, es necesario señalar que no todos los servicios financieros formales 
sirven para lo mismo, por eso es importante que se dé el acceso a toda la gama de 
servicios integrales. 

Uno de estos servicios es el ahorro transaccional, que sirve para acumular recursos 
líquidos dirigidos a los gastos del hogar y a cubrir gastos previsibles como fiestas, útiles 
escolares, etc. Permite, además, acceder a los alimentos y bienes de uso diario a pre-
cios menores, pues no es necesario hacer compras diarias sino que estas se pueden 
acumular en el tiempo para lograr precios con descuento. Una fracción del ahorro 
guardada lejos de las necesidades diarias puede servir para atender emergencias de 
bajo costo. Además, los productos de ahorro permiten el uso de otros servicios de 
importancia para la calidad de la vida, como son la posibilidad de hacer pagos y trans-
ferencias a través del sistema financiero formal. Cabe resaltar que el ahorro formal es 
el primer escalón para el acceso a otros servicios financieros como el crédito y sus 
productos asociados. 

Junto con el ahorro, se considera que el aseguramiento es uno de los servicios 
financieros esenciales dentro de las herramientas de reducción de la vulnerabilidad y 

4	 Un ejemplo es la evidencia empírica recogida en varias encuestas realizadas en el caso colom-
biano: Econometría 2007 y Econometría 2011.
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del riesgo de caer en condiciones de mayor pobreza. En efecto, el uso de productos 
de seguros adecuados que permitan resguardar la vida y la salud del jefe del hogar 
y los miembros de la familia al igual que sus activos y los activos productivos es un 
elemento esencial para el restablecimiento de la situación económica de la familia 
ante la ocurrencia de sucesos asegurables que amenacen los principales activos 
generadores de ingresos en el hogar: la vida y los activos. La combinación del uso de 
productos de seguros y de ahorro permite garantizar una estabilidad de los ingresos 
suficiente para el acceso a productos como el crédito y así mejorar la capacidad de 
acumulación de la familia.

El crédito es un servicio financiero de gran utilidad pero solo una vez que ya se han 
asegurado ingresos suficientes para lograr una capacidad de pago adecuada. De lo 
contrario, el uso puede tener repercusiones adversas, como ocasionar una necesidad 
de pago que requiera de la generación de mayores ingresos, lo que puede llevar a la 
familia a una situación de mayor pobreza. Es por ello que en las estrategias de inclu-
sión financiera propuestas en varios países e incluso en los programas de educación 
financiera no se propone el crédito como la puerta de entrada a los servicios financie-
ros, sino más bien como un resultado del ahorro, el aseguramiento y la consolidación 
de la situación económica de la familia.

Pocos programas o políticas identificados en la región están dirigidos específica-
mente a lograr la inclusión financiera así entendida. En la región se han identificado 
varios programas dirigidos a promover el acceso a crédito, pero pocos se han dirigido 
a la promoción del acceso a servicios financieros integrales. El número de programas 
dirigidos específicamente a la población de mujeres rurales jóvenes es incluso menor, 
puesto que la mayor parte tiene como objetivo grupos de población más amplios que 
abarcan dentro de sí al colectivo de mujeres rurales jóvenes. 

Por otra parte, algunos de los programas tienen efectos sobre la inclusión finan-
ciera por las estrategias de pago de subsidios adoptadas, aunque su objetivo principal 
no sea el logro de una mayor inclusión financiera. Tal es el caso de los programas de 
transferencias monetarias condicionadas (TMC) que adoptaron mecanismos de pago 
de las transferencias a través de instrumentos financieros. En estos casos, no todos 
los mecanismos de pago adoptados conducen a una mayor inclusión financiera, 
como por ejemplo el caso de los pagos a través de tarjetas prepago. En efecto, este 
tipo de producto permite el depósito de los recursos del subsidio para “cargar” las 
tarjetas y que los beneficiarios gasten los recursos, pero no permite el depósito de 
recursos de ahorro por parte de los beneficiarios, ni conduce al acceso a productos 
de crédito y/o de seguros.
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La mayor parte de los programas de TMC tienen como foco principal a las madres 
en calidad de receptoras de los subsidios que se aportan a los ingresos de los hogares 
con el fin de que se destinen los recursos a gastos de salud y de la educación de los 
hijos menores, y evitar así la persistencia de la pobreza. La focalización en las familias 
más pobres ha llevado a estos programas a las zonas rurales en dónde típicamente 
se dan condiciones de mayor pobreza en varios de los países de la región, y el pago 
a través de mecanismos financieros de una u otra forma ha iniciado o promovido el 
contacto de esta población con el sector financiero formal. En el caso de la población 
rural pobre, son sin duda mecanismos que abren oportunidades de inclusión financie-
ra aunque los procesos han mostrado ser complejos, como se ilustra más adelante.

Desde el punto de vista del colectivo de mujeres rurales jóvenes como foco de 
intervención, estas tienen condiciones que favorecen el desarrollo de procesos de 
inclusión financiera como lo documentaron los primeros resultados del Programa 
Nuevas Trenzas (Asensio 2012). En efecto, según estos resultados, constituyen un 
capital humano subutilizado de enorme potencial para el desarrollo rural y el desa-
rrollo económico de los países. Las características de este grupo ilustran su potencial 
para hacer un puente entre el mundo rural y el mundo urbano, puesto que muchas 
mujeres rurales jóvenes han tenido experiencias urbanas por razones de educación y 
trabajo, lo cual facilita la adopción de adelantos tecnológicos y de telecomunicaciones 
tan importantes en la inclusión financiera rural. Este grupo también se ha identificado 
como de alto potencial de innovación para la generación de ingresos con acceso 
limitado a los activos relacionados con las actividades agropecuarias tradicionales. Por 
otra parte, los estudios muestran que puede ser especialmente vulnerable por su falta 
de acceso a los activos productivos y las dificultades que implica la maternidad en 
edades muy tempranas. 
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Principales tendencias 
de las políticas y 
programas identificados

Con el fin de realizar una revisión crítica de las políticas públicas y proyectos de desa-
rrollo enfocados en mejorar la inclusión financiera del colectivo de mujeres rurales 
jóvenes de América Latina —teniendo en cuenta que posiblemente no se encuentren 
programas públicos dirigidos a este grupo específico—, se llevó a cabo la identificación 
y revisión de la información secundaria pública disponible en el primer semestre de 
2012 acerca de los programas y las políticas públicas de inclusión financiera en Amé-
rica Latina y el Caribe (LAC). Es importante aclarar que la selección de programas se 
orientó por la definición de inclusión financiera que se discutió en el capítulo anterior, 
entendida como el acceso y el uso de una gama amplia de servicios financieros inte-
grales (ahorro, crédito, seguros, pagos, transferencias), incluyendo la generación de 
capacidades dirigidas al uso adecuado de los servicios financieros y la toma de deci-
siones informadas al respecto. También es necesario señalar que el objetivo principal 
de los programas hace una gran diferencia en el logro de resultados relacionados con 
la inclusión financiera. En efecto, como se verá en este capítulo, algunos de los pro-
gramas identificados tienen como objetivo principal el logro de una mayor inclusión 
financiera mediante el acceso y uso de uno o varios productos financieros. Otros pro-
gramas utilizan instrumentos financieros para canalizar los recursos de su intervención 
sin que su objetivo principal sea precisamente lograr mayor inclusión financiera.

Sobre la base de la información recogida se realizó un análisis de las principales 
tendencias de las políticas implementadas en la región para mejorar la inclusión finan-
ciera de la población de bajos ingresos. Debido a que no se identificaron programas 
de inclusión financiera dirigidos específicamente al colectivo de mujeres rurales jóve-
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nes, se incluyeron programas de mayor alcance manteniendo en todo caso el foco 
rural. Varios de estos programas recogen la participación de la cooperación internacio-
nal, puesto que son el resultado de una alianza con los gobiernos. Teniendo en cuenta 
que los objetivos de los programas incluidos en este documento se dirigen a grupos 
de población más amplios que el colectivo de mujeres rurales jóvenes, la evidencia 
del efecto de los programas en este subgrupo específico es poca. Las evaluaciones de 
estos programas se han centrado en evaluar los resultados e impactos en función de 
sus objetivos y la población a la que van dirigidos, y no se han centrado en determinar 
la diferencia por género puesto que su población objetivo es amplia y no siempre 
buscan medir más allá de los objetivos de los programas. 

Este ejercicio permitió la identificación de 16 programas en LAC con incidencia en 
el acceso y uso de servicios financieros de la población de bajos ingresos. Ninguno de 
estos programas tiene como única población objetivo el colectivo de mujeres rurales 
jóvenes pues, como se mencionó, tienen un ámbito de acción más amplio, por lo 
general dirigido a la población de bajos ingresos o familias en estado de pobreza, con 
énfasis en las zonas rurales. En todo caso, las mujeres jóvenes forman parte de los 
grupos objetivo. 

El cuadro siguiente muestra los programas identificados en función de su alcance 
territorial y el ámbito de acción en el combate contra la pobreza y acceso a servicios 
financieros.

Cuadro 1
Ámbito de acción y población objetivo

Nombre del 
programa País Año de 

creación Población objetivo Alcance 
territorial

Ámbito de 
acción

Bolsa 
Familia

Brasil 2003

Familias extremadamente po-
bres y familias con niños(as) 
y jóvenes entre 0 y 15 años, y 
con ingreso mensual de hasta 
de R$ 140 (US$ 80) 
per cápita.

Urbano y 
rural

Reducción de 
la pobreza

Chile 
Solidario

Chile 2002

Personas que viven en la 
calle; que forman parte de 
una familia donde hay un 
adulto cumpliendo pena 
privativa de libertad; o  adultos 
mayores que además de ser 
vulnerables viven solos o con 
otro adulto mayor de igual 
condición.

Urbano y 
rural

Reducción de 
la pobreza
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Nombre del 
programa País Año de 

creación Población objetivo Alcance 
territorial

Ámbito de 
acción

Programa 
Ahorro

Chile 2011

Familias activas o egresadas 
del Programa Puente dirigido 
a familias en situación de 
pobreza extrema.

Rural

Promoción 
del ahorro 
para reducir la 
pobreza

Banca de las 
Oportunidades

Colombia 2006

 Familias en situación de 
pobreza; hogares no banca-
rizados; microempresarios; y 
pequeña empresa.

Urbano y 
rural

Acceso a servi-
cios financieros

Familias en 
Acción

Colombia 1998
Familias de bajos ingresos con 
niños menores de edad.

Urbano y 
rural

Reducción de 
la pobreza

Mujeres 
Ahorradoras 
en Acción

Colombia 2007
Mujeres mayores de edad 
clasificadas en los niveles uno 
y dos del Sisbén.

Urbano y 
rural

Promoción 
del ahorro 
para reducir la 
pobreza

Oportunidades 
Rurales

Colombia 2007

Hombres y mujeres perte-
necientes a microempresas 
con propuestas de negocios 
cofinanciadas por el Programa. 
Jóvenes rurales pertenecien-
tes al Fondo de Incentivo al 
Ahorro.

Rural
Reducción de 
la pobreza

Programa de 
Promoción 
de la Cultura 
del Ahorro en 
Familias en 
Pobreza

Colombia 2009
Beneficiarios de subsidios de 
Familias en Acción en 12 mu-
nicipios: 48.212 personas. 

Urbano y 
rural

Promoción 
del ahorro 
para reducir la 
pobreza

Bono de 
Desarrollo 
Humano

Ecuador 2003

Familias en situación de po-
breza con jóvenes menores de 
16 años, adultos mayores y/o 
discapacitados.

Urbano y 
rural

Reducción de 
la pobreza

Comunidades 
Solidarias 
Rurales

El Salvador 2005

Familias en extrema pobreza 
con niños/as menores de 15 
años y/o mujeres embaraza-
das que residen en municipios 
con mayor situación de pobre-
za extrema severa y alta.

Rural
Reducción de 
la pobreza

Mi Familia 
Progresa: 
Protección 
y Desarrollo 
de la Niñez y 
Adolescencia 
Trabajadora

Guatemala 2009
Niños y niñas menores de 16 
años.

Urbano y 
rural

Reducción de 
la pobreza
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Nombre del 
programa País Año de 

creación Población objetivo Alcance 
territorial

Ámbito de 
acción

Jóvenes con 
oportunidades

México 2003

Jóvenes becarios de familias 
del Programa Oportunidades, 
que concluyan la educación 
media superior antes de cum-
plir 22 años.

Urbano y 
rural

Reducción 
de la pobreza

Oportunidades México 2002

Familias con ingresos inferiores 
a la línea de bienestar mínimo 
o familias en extrema pobreza. 
Grupos prioritarios: niños 
menores de 5 años, jóvenes 
menores de 21 años y mujeres 
en estado de gestación y 
lactancia.

Urbano y 
rural

Reducción 
de la pobreza

Tekoporâ / 
Abrazo

Paraguay 2005

Familias en situación de 
pobreza extrema. Prioridad en 
niños, mujeres embarazadas, 
adultos mayores, comunidades 
indígenas y discapacitados.

Urbano y 
rural

Reducción de 
la pobreza

Promoción del 
ahorro en 
familias 
JUNTOS

Perú 2009

Población en mayor riesgo y 
vulnerabilidad, y en situación 
de extrema pobreza y exclu-
sión. Prioridad en los niños 
y niñas de las regiones más 
pobres del país.

Urbano y 
rural

Generación de 
capacidades 
financieras

Programa 
JUNTOS

Perú 2005

Hogares vulnerables, excluidos 
o pobres que tengan entre sus 
miembros a niñas y niños de 
hasta 14 años de edad o mu-
jeres en estado de gestación.

Urbano y 
rural

Reducción de 
la pobreza

Fuente: elaboración propia sobre la base de información pública de los programas.

Los programas identificados tienen como elemento en común el apoyo a fami-
lias en estado de pobreza y a la población de bajos ingresos ubicadas en las zonas 
urbanas y rurales. Si bien muchos son programas de alcance nacional, es frecuente 
que en varios países las condiciones de pobreza sean más acentuadas en las zonas 
rurales alejadas de los grandes centros urbanos, motivo por el cual la acción de varios 
programas se focaliza en áreas rurales. Por otra parte, los programas de TMC enfocan 
su intervención en las familias en situación de pobreza hacia la madre, lo cual los hace 
adicionalmente pertinentes para el análisis de programas con inclusión financiera y 
mujeres rurales.
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Como se mencionó, la focalización de la mayor parte de los programas en activida-
des dirigidas a la reducción de la pobreza explica que los instrumentos utilizados sean 
por lo general TMC. En estos casos, si bien el objetivo del programa no es la inclusión 
financiera por sí misma, tienen incidencia en la inclusión financiera por los mecanis-
mos de pago de las TMC a través del sistema financiero. Por otra parte, como muestra 
el cuadro siguiente, se identificaron programas cuyo objetivo principal es la promoción 
del ahorro, el crédito o los microseguros, siempre alrededor de su importancia como 
herramienta para contribuir a reducir la pobreza y la vulnerabilidad. Teniendo en cuen-
ta los distintos tipos de objetivos identificados, los programas se pueden clasificar en:

•	 Programas de TMC cuyo objetivo es reducir la pobreza y la vulnerabilidad.

•	 Programas cuyo objetivo es el acceso a uno o varios productos financieros.

•	 Programas cuyo objetivo es la generación de capacidades financieras y eco-
nómicas.

Cuadro 2
Objetivo y tipo de programa en función de su objetivo principal

Nombre del 
programa País Objetivo Tipo de programa

Bolsa Familia Brasil
Alivio inmediato a la pobreza 
por medio de transferencias 
directas  a la familia.

Transferencias 
condicionadas

Chile Solidario Chile

Mejorar las condiciones de 
salud, educación y alimenta-
ción, con el fin de promover la 
formación de capital humano 
entre los sectores de la po-
blación que viven en pobreza 
extrema.

Transferencias 
condicionadas

Programa Ahorro Chile

Incentivar el ahorro en familias 
mapuches del Programa 
Puente en 15 comunas de La 
Araucanía. Mejores conductas 
de ahorro y protección ante 
riesgos, viabilizar proyectos 
de largo plazo y alcanzar la 
inclusión financiera.

Promoción del ahorro

Familias en Acción Colombia

Capital humano de las familias 
en extrema pobreza, con 
incentivos monetarios para la 
asistencia escolar y nutrición 
de los niños menores de 7 
años. 

Transferencias 
condicionadas
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Nombre del 
programa País Objetivo Tipo de programa

Mujeres 
Ahorradoras 
en Acción

Colombia

Mitigar los riesgos potenciales 
de las familias pobres a través 
de  microseguros de vida y 
patrimonio. 

Promoción del seguro 
de los activos 

Mujeres 
Ahorradoras 
en Acción

Colombia
Fortalecimiento socioempresa-
rial de las mujeres en situación 
de vulnerabilidad social.

Promoción del ahorro y 
generación de capacidades 
productivas

Programa de Promoción 
de la Cultura del Ahorro 
en Familias en Pobreza

Colombia

Transformar ahorro no formal 
en ahorro financiero formal; 
incrementar el ahorro de las 
familias; facilitar transacciones 
financieras a través de medios 
seguros y eficientes para mejo-
rar las condiciones de vida de 
las familias beneficiarias.

Promoción 
del ahorro

Oportunidades 
Rurales

Colombia

Acceso de los pobladores 
rurales y sus microempresas a 
recursos financieros, servicios 
técnicos, conocimientos e in-
formación para el desarrollo de 
sus iniciativas y su participación 
en la construcción de políticas 
públicas.

Generación de 
capacidades productivas

Crédito de 
Desarrollo Humano 

Ecuador

Mejorar los niveles de vida 
de la población ubicada por 
debajo de la línea de pobreza, 
mediante el acceso a crédito, 
capacitación y asistencia inte-
gral especializada.

Transferencias condicionadas 
y generación de capacidades 
financieras y productivas

Bono de 
Desarrollo Humano

Ecuador

Ampliar el capital humano 
en las familias en pobreza y 
evitar la continuidad de la po-
breza mediante la entrega de 
compensaciones monetarias 
directas a las familias.

Transferencias 
condicionadas

Bono de 
Desarrollo Humano

Ecuador

Ampliar el capital humano 
en las familias en pobreza y 
evitar la continuidad de la po-
breza mediante la entrega de 
compensaciones monetarias 
directas a las familias.

Transferencias 
condicionadas

Bono de 
Desarrollo Humano

Ecuador

Apoyo a la estrategia nacional 
de protección social para re-
ducir la pobreza y fomentar las 
inversiones en capital humano 
entre los hogares pobres.

Transferencias 
condicionadas
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Nombre del 
programa País Objetivo Tipo de programa

Comunidades 
Solidarias Rurales

El Salvador

Mejorar condiciones de vida 
de las familias en situación de 
extrema pobreza, con énfasis 
en el área rural. Programas 
de desarrollo productivo y 
microcrédito, que permitan 
potenciar sus capacidades para 
aprovechar estas oportuni-
dades y mejorar la calidad 
de vida personal, familiar y 
comunitaria.

Transferencias condicionadas

Mi Familia Progresa 
Protección y 
Desarrollo de la 
Niñez y Adolescencia 
Trabajadora

Guatemala

Generar capital humano en fa-
milias de extrema pobreza con 
niños de hasta de 15 años y 
madres gestantes, promovien-
do la inversión en educación, 
salud y nutrición.

Transferencias condicionadas

Jóvenes con 
oportunidades

México

Incentivar entre los jóvenes de 
familias pobres extremas que 
continúen sus estudios medios 
y superiores hasta concluir el 
bachillerato y proporcionarles 
capital incipiente para estudios 
o micronegocios. 

Transferencias condicionadas

Oportunidades México

Mejorar las condiciones de 
salud, educación y alimenta-
ción, con el fin de promover la 
formación de capital humano 
entre los sectores de la po-
blación que viven en pobreza 
extrema.

Transferencias condicionadas

Tekoporâ / Abrazo Paraguay

Romper la transmisión inter-
generacional de la pobreza  y 
reforzar las actividades de apo-
yo sociofamiliar a los hogares 
beneficiados.

Transferencias condicionadas

Programa JUNTOS Perú

 Generar capital humano 
en hogares en pobreza para 
reducir la pobreza y romper la 
transmisión intergeneracional 
de la pobreza extrema.

Transferencias condicionadas

Promoción del Ahorro 
en Familias JUNTOS

Perú

Articular la entrega de TMC con 
un programa de promoción del 
uso de sus cuentas de ahorro 
y de otros servicios financieros 
(giros, transferencias, pagos).

Promoción del ahorro y 
generación de capacidades 
financieras

Fuente: elaboración propia sobre la base de información pública de los programas.

En el cuadro a continuación en las últimas dos columnas se incluyen los servicios 
financieros que buscan promover los programas identificados y el instrumento de 
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pago de los incentivos o TMC según el caso. Como se observa, la mayor parte de los 
programas de TMC utilizan el abono en cuenta de ahorros para realizar los pagos de 
las transferencias, acercando a las familias, en particular a las madres en su condición 
de receptoras de las transferencias, al sector financiero. Otros programas de TMC 
han buscado promover el acceso a instrumentos financieros de aseguramiento como 
herramienta para la compensación del impacto de sucesos asegurables.

Cuadro 3
Tipo de programas identificados y los servicios financieros 

que utilizan o promueven

Nombre del programa País Tipo de programa Servicio 
financiero

Instrumento 
de pago

Bolsa Familia Brasil
Transferencias 
condicionadas

Ahorro Abono en cuenta

Chile Solidario Chile
Transferencias 
condicionadas

Ahorro Abono en cuenta

Programa Ahorro Chile
Promoción 
del ahorro

Ahorro Abono en cuenta

Familias en Acción Colombia
Transferencias 
condicionadas

Ahorro Abono en cuenta

Mujeres Ahorradoras 
en Acción

Colombia
Promoción del 
seguro de los 
activos 

Microseguros N.A.

Mujeres Ahorradoras en 
Acción

Colombia

Promoción del 
ahorro y generación 
de capacidades 
productivas

Ahorro Abono en cuenta

Programa de Promoción 
de la Cultura del Ahorro 
en Familias en Pobreza

Colombia
Promoción 
del ahorro

Ahorro Abono en cuenta

Oportunidades Rurales Colombia
Generación de 
capacidades 
productivas

Crédito N.A.

Crédito de 
Desarrollo Humano 

Ecuador

Transferencias 
condicionadas y ge-
neración de capaci-
dades financieras y 
productivas

Crédito
Tarjeta monedero y 
abono en cuenta

Bono de 
Desarrollo Humano

Ecuador
Transferencias 
condicionadas

Crédito Abono en cuenta
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Nombre del programa País Tipo de programa Servicio 
financiero

Instrumento 
de pago

Bono de 
Desarrollo Humano

Ecuador
Transferencias 
condicionadas

Microseguros Abono en cuenta

Bono de 
Desarrollo Humano

Ecuador
Transferencias 
condicionadas

Ahorro Abono en cuenta 

Comunidades 
Solidarias Rurales

El Salvador
Transferencias 
condicionadas

Ahorro, 
microcrédito

Tarjeta monedero

Mi Familia Progresa 
Protección y Desarrollo 
de la Niñez y 
Adolescencia 
Trabajadora

Guatemala
Transferencias 
condicionadas

Ahorro Abono en cuenta

Jóvenes con 
Oportunidades

México
Transferencias 
condicionadas

Ahorro y 
microseguros

Abono en cuenta

Oportunidades México
Transferencias 
condicionadas

Ahorro
Tarjeta prepago y 
abono en cuenta

Tekoporâ / Abrazo Paraguay
Transferencias 
condicionadas

Ahorro Tarjeta monedero

Programa JUNTOS Perú
Transferencias 
condicionadas

Ahorro Abono en cuenta

Promoción del Ahorro 
en Familias JUNTOS

Perú

Promoción del 
ahorro y generación 
de capacidades 
financieras

Ahorro Abono en cuenta

Fuente: elaboración propia sobre la base de información pública de los programas.

Programas de acceso a algún producto financiero. El único programa estruc-
turado en función de la promoción del acceso a servicios financieros es el Programa 
Banca de las Oportunidades (Colombia) que se diseñó como una política integral 
de inclusión financiera dirigida a toda la población con problemas de acceso a servi-
cios financieros, no solo hacia la población pobre. Este programa se diferencia de los 
demás identificados no solo por su ámbito de acción, que es nacional y se dirige a la 
totalidad de la población y actividades que requieran profundizar el acceso y uso de 
los servicios financieros, sino también por sus instrumentos de intervención que lo 
hacen una política integral de largo plazo con diversos niveles desde el macro hasta el 
micro. En efecto, este programa ha realizado intervenciones a escala macro para crear 
las condiciones que permitan la prestación de los servicios financieros a la población 
excluida, a escala intermedia promoviendo actividades que acerquen a la oferta y la 
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demanda, y a escala micro mediante incentivos directos a la oferta de servicios finan-
cieros en Colombia.5 Una de las intervenciones de este programa es precisamente 
el Programa de Promoción de la Cultura del Ahorro en Familias en Pobreza, incluido 
como programa separado en el cuadro anterior.

Los demás programas de acceso a servicios financieros identificados se concentran 
en la promoción del ahorro y los microseguros como instrumentos clave de reducción 
de la vulnerabilidad y lucha contra la pobreza. En algunos casos, se considera el ahorro 
como el inicio de la relación con el sistema financiero que permitirá la utilización de 
otros servicios como los giros, transferencias y pagos. Estos programas se diseñaron y 
desarrollaron a partir del 2007 para combatir la pobreza en sus distintas dimensiones 
y a través de distintos tipos de estrategias complementarias. La mayoría incluye estra-
tegias de preparación de la demanda a través de educación financiera y la transmisión 
de mensajes por distintos canales, incluyendo el celular.

Programas de generación de capacidades financieras y económicas. Otros de 
los programas buscan reducir la vulnerabilidad y promover las capacidades producti-
vas y de generación de ingresos a través de la promoción del acceso al crédito y a los 
microseguros, utilizando el microseguro como incentivo para promover el ahorro en 
las cuentas. En el caso de los microseguros, es común que los programas asuman el 
pago de las primas y apoyen el proceso de entrega de pólizas y de reclamaciones por 
parte de los beneficiarios, con el fin de acercar la oferta a estos mercados y mostrarle 
a la demanda los beneficios del aseguramiento. Si bien estos son pocos, es necesario 
destacar su importancia en cuanto a las estrategias de preparación de la demanda 
para la realización de actividades productivas y el uso de los servicios financieros con 
ese propósito.

Programas de TMC. Los demás programas que se recogen en este estudio se apo-
yan en el aporte de TMC para el logro de sus objetivos y son precisamente los meca-
nismos de pago de estas transferencias los que los acercan a la inclusión financiera 
de su población objetivo. En la medida en que las TMC se canalizan a través de las 
madres, también los acercan al colectivo de interés de Nuevas Trenzas. En la mayor 
parte de los casos actuales, los programas buscan realizar los pagos con abono en 
cuentas de ahorro abiertas por lo general para el efecto. En muchos casos estas 
cuentas son de bajo costo para los usuarios en cuanto al costo de las transacciones y 
cuotas periódicas de manejo, dado que los programas de TMC deben pagar una comi-
sión por cada pago realizados a las entidades financieras. Por lo general, la mayor parte 

5	 Para mayores detalles ver: www.bancadelasoportunidades.gov.co
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de estos programas realizan los pagos a través de la banca pública, aunque también 
se da el pago a través de bancos privados. Sin perjuicio de esto, se ha observado en 
algunos estudios desarrollados que posiblemente los productos financieros utilizados 
para el efecto no son los más adecuados a las necesidades de la demanda (CGAP 
2012), evidencia de que se requiere una mejor preparación de la oferta y un caso de 
negocio que le permita prestar los servicios de manera sostenible.

Es importante destacar que el pago de las TMC a través del sistema financiero se 
inicia cuando los programas buscan reducir los costos de la realización de los pagos 
a sus beneficiarios. Por lo general, los programas debían hacer los pagos en efectivo, 
lo que implicaba transportar grandes sumas de dinero y que los beneficiarios se 
desplazaran físicamente para recibir los recursos. Estos mecanismos de pago signifi-
caban elevados costos de transacción para todos, en especial para los beneficiarios, 
sin hablar de los problemas de seguridad y eficiencia. Para resolver esa situación 
se recurrió a los mecanismos de pago a través del sector financiero, que además 
se esperaba que fueran el puente para el acceso de una amplia gama de servicios 
financieros formales.

Resultados 

Los resultados de los programas de inclusión financiera o con inclusión financiera des-
critos son por lo general consistentes con los objetivos propuestos en cada programa. 
En el siguiente cuadro se recogen los resultados de los programas identificados tal 
como están disponibles en las fuentes públicas. Como se observa, esta información 
da cuenta del número de beneficiarios a los que se hace el abono en cuenta en el 
caso de TMC, o del número de personas que recibieron el producto financiero. Lo que 
muestran los resultados publicados por los programas es cuántas personas tuvieron 
el acceso a un producto financiero, pero no permiten tener una idea clara acerca del 
uso real que se les ha dado a los servicios financieros a los que accedieron, si estos 
responden a sus necesidades y si han permitido suavizar el consumo como herra-
mienta de combate contra la pobreza. El logro de una verdadera inclusión financiera 
requiere necesariamente del uso de los productos financieros, lo cual pasa por señalar 
la importancia de que la oferta diseñe productos adecuados a las necesidades de la 
demanda en función de la liquidez, la versatilidad, los costos de transacción y la con-
fianza. Adicionalmente, tal como muchos de los programas han señalado, se requiere 
la realización de procesos de preparación de la demanda a través de instrumentos de 
educación financiera que le den a las familias los elementos necesarios para hacer un 
uso adecuado de los servicios financieros a los que pueden acceder.
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Cuadro 4
Resultados de los programas

Nombre del 
programa País Tipo de programa Servicios 

financieros Resultados logrados

Crédito de 
Desarrollo Humano 

Ecuador

Transferencias 
condicionadas y 
generación de capa-
cidades financieras y 
productivas

Crédito

Junio de 2010: 29.858 
beneficiarios capacitados 
y se había entregado 
178.425 créditos durante 
el mismo periodo

Bolsa Familia Brasil
Transferencias 
condicionadas

Ahorro
Mayo de 2011: 
12.900.000 hogares 

Bono de Desarrollo 
Humano

Ecuador
Transferencias 
condicionadas

Ahorro, crédito 
y microseguros

Noviembre de 2010: 
1.178.921 familias y 
6.100.311 personas

Chile Solidario Chile
Transferencias 
condicionadas

Ahorro
2009: 332.955 familias y 
1.198.138 personas 

Comunidades 
Solidarias Rurales

El 
Salvador

Transferencias 
condicionadas

Ahorro y 
microcrédito

2009:102.450 familias 
y 508.320 personas 

Familias en Acción Colombia
Transferencias 
condicionadas

Ahorro

2.600.000 familias bene-
ficiarias, aprox. 11 millo-
nes de personas (25% 
de la población total)

Jóvenes con 
Oportunidades

México
Transferencias 
condicionadas

Ahorro y 
microseguros

2010: 218.000 personas 
con cuentas de ahorro 
en el sistema financiero

Mi Familia Progresa: 
Protección y 
Desarrollo de la 
Niñez y Adolescencia 
Trabajadora

Guatemala
Transferencias 
condicionadas

Ahorro

-2010: 917.330 familias 
y 3.253.635 personas al 
año  -2008: 1.190 meno-
res en edad escolar

Oportunidades México
Transferencias 
condicionadas

Ahorro
2010: 5.560.540 familias 
y 27.246.646 personas 

Programa JUNTOS Perú
Transferencias 
condicionadas

Ahorro

2012: 480.000 familias 
incorporadas; 257,000 
reciben el pago a través 
del Banco de la Nación 

Tekoporâ / Abrazo Paraguay
Transferencias 
condicionadas

Ahorro 2011: 109.692 familias

Mujeres Ahorradoras 
en Acción

Colombia
Promoción del 
seguro de los activos 

Microseguros 2010: 233 pólizas 
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Nombre del 
programa País Tipo de programa Servicios 

financieros Resultados logrados

Mujeres Ahorradoras 
en Acción

Colombia

Promoción del 
ahorro y generación 
de capacidades 
productivas

Ahorro

2010: 28.937 mujeres 
y 56 organizaciones 
vinculadas al sistema 
financiero

Promoción del Ahorro 
en Familias JUNTOS

Perú

Promoción del 
ahorro y generación 
de capacidades 
financieras

Ahorro
2009 - 2010: 
3.800 beneficiarias 

Programa Ahorro Chile
Promoción 
del ahorro

Ahorro N.D. 

Programa de 
Promoción de la 
Cultura del Ahorro en 
Familias en Pobreza

Colombia
Promoción del 
ahorro

Ahorro

-48.000 familias 
en 12 municipios

- Junio de 2010: saldo 
promedio de ahorro 
aumentó de alrededor de 
US$7 a US$10 (los mu-
nicipios con educación 
financiera con más incen-
tivo monetario fueron los 
que más incrementaron 
su ahorro)

Oportunidades Rurales Colombia
Generación de capa-
cidades productivas

Crédito N.D.

Fuente: elaboración propia sobre la base de información pública de los programas.

Como se destacó en el párrafo anterior, los resultados que se muestran en el 
Cuadro 4 se dan en función de los objetivos de cada programa. Se ha observado, en 
especial en los programas de TMC, que el objetivo de generar inclusión financiera ha 
sido hasta ahora secundario a la importancia de que la familia gaste rápidamente las 
transferencias que recibe. Esto implica que, a pesar de haber desarrollado estrategias 
de inclusión financiera por lo general a través del abono en cuentas de ahorro, los 
mensajes que aún transmiten los programas de TMC están dirigidos a controlar el 
destino inmediato de las transferencias en detrimento de la acumulación de recur-
sos en las cuentas. Los programas de TMC suelen enfocarse en complementar los 
ingresos de las familias pobres con el fin de evitar que caigan en mayores niveles de 
pobreza. Dentro de esta concepción muchos de los programas promueven el gasto 
de los recursos que reciben las familias, que a primera vista puede ser entendido 
como contrario a la promoción del ahorro. Es necesario señalar que un objetivo no se 
contrapone con el otro, puesto que el dinero es fungible y el hecho de que acumulen 
recursos en las cuentas no implica que los compromisos de las TMC no se vayan a 
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cumplir. Adicionalmente, es importante recalcar que la posibilidad de acumular los 
recursos en una cuenta de ahorros permite planear mejor los gastos de la familia, 
estabilizando el consumo y mejorando su calidad de vida.

El que la inclusión financiera no sea parte de los objetivos de los programas iden-
tificados en muchos casos ha llevado a la pérdida de la efectividad de las estrategias 
adoptadas para promover la inclusión financiera. Por ejemplo, en el caso del Programa 
de Promoción de la Cultura del Ahorro desarrollado en Colombia, las primeras evalua-
ciones de resultados y los distintos grupos focales realizados han mostrado el efecto 
de los mensajes del programa de TMC que sumado al “voz a voz” han hecho pensar a 
los beneficiarios que si dejan recursos en las cuentas los pueden perder o los pueden 
sacar del programa.

La vinculación de los programas de TMC con iniciativas de inclusión financiera ha 
tenido un efecto importante en el acercamiento de las madres al sector financiero, 
resultado destacable  sobre todo desde la óptica de Nuevas Trenzas. En efecto, las 
características de la pobreza en los países de la región con mayor incidencia en las 
zonas rurales y la participación de las madres jóvenes en la recepción de las TMC 
hacen que sean precisamente estos programas los que más resultados positivos pue-
den tener en la inclusión financiera de este colectivo. 

De igual forma, los otros tipos de programa tienen efectos en este colectivo pues 
aunque este no sea su única población objetivo, la focalización en los beneficiarios 
de los programas de TMC o la focalización en la población no incluida los lleva nece-
sariamente a canalizar su intervención principalmente a través de las madres. Así, los 
resultados que han obtenido algunos de los programas de la región pueden indicar 
un efecto positivo de estos acercamientos sobre las madres beneficiarias de TMC. Tal 
es el caso del Programa Piloto de Promoción del Ahorro en Familias Juntos en Perú, 
cuyos primeros resultados mostraron que antes del inicio del programa la mujeres no 
ahorraban en sus cuentas y como resultado del programa había aumentado conside-
rablemente la proporción de madres con saldos superiores a S/. 10 en sus cuentas 
entre 2009 y 2010 (Trivelli et ál. 2011). Los resultados del trabajo cualitativo en este 
caso también ilustran el aprendizaje de las mujeres en relación con la utilidad del 
ahorro formal, pues permite utilizar mejor el dinero. El estudio de Trivelli et ál. (2011) 
también da cuenta del empoderamiento logrado en estas beneficiarias, pues el acer-
camiento al sector financiero aumentó su autoestima y las llevó incluso a utilizar otros 
servicios financieros como los giros, las transferencias y hasta los seguros. 

En el caso del Programa de Promoción de la Cultura del Ahorro en Familias en 
Pobreza en Colombia, se ha observado que si bien la expectativa de las beneficiarias 
es muy positiva por la posibilidad de mejorar el manejo de sus recursos y su calidad de 
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vida, son muy críticas de la calidad del servicio bancario asociado con el pago de TMC, 
hecho que posiblemente ha impedido el logro de mayores resultados. Aun así, se han 
observado incrementos en los saldos de un grupo de beneficiarias, lo cual requerirá 
un estudio a mayor profundidad. En materia del impacto, los resultados de la primera 
toma de la evaluación de impacto indican un avance positivo en el ahorro formal, la 
capacidad de ahorro, la cobertura de emergencias con ahorro y el dinero guardado 
para gastos habituales (Fedesarrollo 2012), pero aún es muy pronto para determinar 
los impactos en la calidad de vida de las beneficiarias.

Los resultados cualitativos de estos ejemplos indican efectos positivos en materia 
de autoestima por la percepción de recuperación de los derechos ciudadanos de las 
madres en pobreza. Sin embargo, es temprano para determinar los impactos finales 
de la inclusión financiera en estos aspectos. 

Santiago de Chuco, La Libertad, Perú | Fotografía: Proyecto Capital.
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Algunos casos: 
la experiencia de programas de TMC

Los programas de TMC son el vehículo más adecuado para lograr una focalización 
precisa de las intervenciones de inclusión financiera de la población de bajos ingresos 
y llegar a buena parte de la población en pobreza, y más aún en el grupo de mujeres 
rurales jóvenes como receptoras de las TMC dirigidas a sus familias. Por este motivo, 
de común acuerdo con el Instituto de Estudios Peruanos, tres casos relevantes de pro-
gramas en países distintos (México, Brasil y Paraguay) que buscan atar las TMC con la 
inclusión financiera fueron elegidos con el fin de ilustrar los retos que han enfrentado.6 

Estos tres programas se han movido de la realización de los pagos en efectivo 
a sus beneficiarios hacia la utilización de instrumentos financieros que permitan 
la dispersión de los pagos a un menor costo para el programa y sus usuarios. Sin 
embargo, desde el punto de vista de la inclusión financiera, los instrumentos finan-
cieros son de utilidad limitada y no siempre dan acceso a los servicios financieros 
integrales como herramienta para la compensación de las distintas circunstancias 
adversas que enfrentan las familias de bajos ingresos.

3.1	 Bolsa Brasil

Bolsa Familia en Brasil es un programa de TMC del Ministerio de Desarrollo Social 
y Combate al Hambre (MDS) y ejecutado por la Secretaría Nacional de Renta de 
Ciudadanía (Senarc) y el Consejo Gestor del Programa Bolsa Familia. Es un programa 

6	 La revisión de los tres casos se basa totalmente en fuentes secundarias.
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del ámbito federal que reúne también los esfuerzos regionales para dar un subsidio 
directo a la demanda como una inversión en capital humano. Con el fin de asegurar 
el logro de los objetivos del subsidio, los beneficiarios deben cumplir con la asistencia 
escolar de los niños y adolescentes, el seguimiento de la salud de los miembros de la 
familia y la participación en las actividades de educación alimentaria ofrecidas por el 
Gobierno.7 El programa tiene como objetivo reducir la pobreza y la desigualdad actual 
y futura mediante el estímulo a la inversión en capital humano con la vinculación de 
las familias a los servicios sociales del Estado. 

Este programa se inició en el 2003 y recogió otros programas de TMC existentes 
desde la mitad de la década de 1990.8 De esta forma el programa se convirtió en el 
eje central de la estrategia nacional de reducción de la pobreza. 

La población objetivo son las familias con ingreso per cápita mensual por debajo 
de la línea de pobreza y en extrema pobreza, y que tengan menores de 17 años y/o 
mujeres embarazadas o en lactancia. Para principios del 2011, el programa estaba 
atendiendo a más de 12.900.000 familias, más de 49 millones de personas. Existen 
cuatro tipos de beneficios que se otorgan mensualmente: Básico, Variable, Variable 
Vinculado a Adolescentes y Variable de Carácter Extraordinario que se entrega para 
compensar pérdidas financieras por cambio en programas anteriores a Bolsa Familia 
(Bolsa Escuela, Bolsa Alimentación, Cartón Alimentación y Auxilio Gas). Según cifras 
de marzo del 2011, los beneficios promedio pueden estar entre US$ 19,3 (BRL$ 32) 
y US$ 146 (BRL$ 242) como máximo. 

Estas transferencias se pagan a los beneficiarios a través de una tarjeta prepago o 
monedero (Cartão Bolsa Familia) emitida y entregada por la Caixa Económica Federal 
(banco público) a nombre del titular del subsidio que es normalmente la mamá. Esta 
tarjeta es de uso personal e intransferible y su presentación es obligatoria para la 
recepción de los pagos, si bien se pueden retirar los recursos en ventanilla sin nece-
sidad de presentarla. Esta tarjeta solo permite retirar las transferencias, pero no hacer 
uso de un servicio financiero como el ahorro para hacer más depósitos, pagos y otras 
operaciones. Es simplemente un mecanismo de pago alternativo al efectivo, y los 
recursos solo son depositados en la tarjeta con la frecuencia del pago de los subsidios.  
Los beneficiarios deben ir a los puntos de atención de la Caixa para activar la tarjeta 
por primera vez o realizar otros trámites como la reposición. 

7	 Asistencia escolar de los niños y adolescentes de 6 a 15 años a un mínimo de 85 por ciento de las 
clases; cumplimiento de la agenda de salud y nutrición de las mujeres grávidas o lactando, y niños 
menores de 7 años; participar en acciones de educación alimentaria. 

8	 Campinas y de Brasilia, D.F., Renda Mínima (1998), Bolsa-Escola (2001), Bolsa-Escola, Bolsa-Ali-
mentação, Auxílio-Gás, y Cartão-Alimentação. Para mayores detalles ver: Draibe 2008.
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3.1.1	 Proceso de inclusión financiera

A partir del 2008, se inició el proceso de realizar los pagos a través de abonos en 
cuentas bancarias, que progresivamente estimuló la apertura de las cuentas por parte 
de los beneficiarios, iniciando con aquellos que ya tenían cuenta en la Caixa (4.200). 
La siguiente fase se dio con los beneficiarios que tuvieran cuenta en otros bancos 
(302.000), para luego pasar a aquellos (1,5 millones) que recibían los pagos en el 
canal CaixaAquí y finalmente incluir al resto. A partir de 2010 se iniciaron las campa-
ñas informativas acerca los beneficios de abrir la cuenta bancaria, y para setiembre 
del 2010 ya había 2,5 millones de beneficiarios con cuenta de depósitos simplificado. 
De acuerdo con la información recogida por CGAP (2012), para 2011 el 15 por cien-
to de los beneficiarios recibía sus pagos con abono en cuenta bancaria con tarjeta 
débito, mientras que el 84 por ciento seguía utilizando la tarjeta prepago o tarjeta 
monedero en donde los recursos deben ser retirados en los siguientes sesenta días 
en los ATM de la Caixa. 

3.1.2	 Limitaciones y problemas enfrentados

Este proceso ilustra la complejidad de la utilización de cuentas para el abono de los 
subsidios, agregado al hecho de que el proceso de aceptación de los beneficiarios 
sobre la base de un producto útil para sus necesidades es bastante complejo. En el 
caso del Brasil, la cuenta destinada a las personas de bajos ingresos es de uso restrin-
gido, pues desde el punto de vista del sector financiero se deben establecer límites 
que permitan controlar adecuadamente los riesgos operativos y de lavado de activos. 
Esta cuenta, entonces, solo permite transacciones de hasta BRL$ 2.000 (US$ 1.205) 
al mes, incluyendo depósitos, retiros y compras, que se pueden realizar en comercios 
autorizados por la Caixa (farmacias, mercados, almacenes y loterías) o en los ATM o 
sucursales del mismo banco. 

Con el fin de reducir los costos para los beneficiarios, esta cuenta no tiene cuota 
de manejo y permite a sus cuentahabientes acceder a los servicios bancarios básicos. 
Los requisitos de conocimiento del cliente (KYC, por sus siglas en inglés) para su 
apertura son simplificados, pues solo se requiere el documento de identificación, ser 
brasilero y mayor de 16 años, pero no se puede tener otra cuenta en otro banco o en 
la misma Caixa. En cuanto a los costos para los usuarios, los depósitos y consultas de 
saldo son gratis, en tanto que se pueden realizar hasta cuatro retiros y consultas de 
extractos sin costo al mes. La quinta de estas transacciones se cobra a la tarifa que fije 
el banco. Los retiros se pueden realizar en más de 36.000 puntos de pago sin costo, 
en tanto que la tarjeta magnética puede ser utilizada en más 50.000 ATM y puntos de 
venta (POS, por sus siglas en inglés). 
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Si bien la cuenta es de utilidad restringida si se compara con cualquier otra cuenta 
de ahorros en la medida en que no tiene un medio de manejo de uso universal, da la 
posibilidad de acceder a un crédito rotativo hasta por BRL$ 200 (US$ 121) al mes con 
plazo de hasta 120 días, con el fin de obtener liquidez en momentos de necesidad. 
La tasa de interés del crédito es del dos por ciento mensual con una tarifa de contra-
tación y renovación del préstamo de BRL$ 4,00 (US$ 2,41). Dentro de los requisitos 
para acceder al crédito se incluye ser mayor de 18 años, tener la cuenta Caixa Fácil por 
más de noventa días y no tener un saldo de ahorros superior a los BRL$ 1.000 (US$ 
603), además de no tener otra operación de crédito en el banco. 

Desde el punto de vista de la inclusión financiera entendida como el acceso y el 
uso de los servicios financieros por parte de la población de bajos ingresos, los resul-
tados de esta experiencia no son distintos de otras que se han estudiado. Esto en el 
sentido de que aún hay temas importantes por resolver, no solo para lograr el uso 
de los servicios financieros formales por parte de la población de bajos ingresos, sino 
también para lograr que este sea un negocio razonablemente atractivo para la oferta. 

Desde el punto de vista del Gobierno, el pago de las TMC a través de los canales 
bancarios ha resultado ser menos costoso en el caso de Brasil dado que de acuerdo 
con CGAP, se ahorra alrededor del 5,8 por ciento del costo de pagar al 15 por ciento 
de los beneficiarios bancarizados. Por supuesto, el ahorro sería aún mayor si todos los 
beneficiarios pasaran a recibir sus pagos con abono en cuenta. Cabe señalar que la 
forma de recibir el pago es de elección voluntaria.

De acuerdo con el estudio país realizado para la preparación del Focus Note 77 
(CGAP), por el lado bancario la oferta de este tipo de productos para el pago de TMC 
aún no demuestra su rentabilidad, lo cual representa un reto enorme pues la oferta de 
servicios financieros sostenibles es central en los procesos de inclusión financiera de 
la población de bajos ingresos y más aún en la población pobre. En el caso de Brasil, 
los procesos de apertura y mantenimiento de las cuentas siguen siendo costosos y no 
alcanzan a ser cubiertos con la comisión que paga el programa de TMC, aun cuando 
la Caixa procura aumentar los ingresos mediante la inversión de los recursos captados, 
las comisiones y la venta cruza de productos a los clientes. 

El estudio del caso de Brasil realizado por CGAP concluye que es posible llevar 
servicios de ahorro a los clientes en pobreza, pero con un margen de utilidad muy 
estrecho, por lo que la banca privada aún es reacia a participar en procesos de este 
tipo. Además, los usuarios tienden a retirar la totalidad del subsidio de las cuentas, lo 
cual tiene mucho que ver con los mensajes que entregan los programas de TMC en el 
sentido de privilegiar el uso de los recursos de las transferencias en educación, salud 
y alimentación en detrimento del ahorro en la cuenta como parte de un proceso de 
inclusión financiera.
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El producto no parece reunir las características requeridas para resolver las necesi-
dades de la demanda, lo que puede limitar las decisiones de ahorro de los beneficia-
rios (CGAP 2012). Los beneficiarios aún perciben el ahorro financiero como fuera de 
su alcance, además de que algunas de las características del producto podrían estar 
operando como desincentivos al ahorro. Tal es el caso de limitar el saldo ahorrado 
para acceder al crédito y la restricción a tener otras cuentas bancarias.

3.2	 Oportunidades México

Oportunidades es un programa dirigido a promover el desarrollo humano y combatir 
la pobreza dentro de los planes sociales, de educación y de salud trazados de 2007 
a 2012. Estos planes van acompañados de políticas de desarrollo económico en el 
marco de la Estrategia Vivir Mejor. Fue creado luego de la crisis financiera de 1994 
como parte de un conjunto de medidas diseñadas para aliviar los crecientes niveles 
de pobreza y romper el ciclo intergeneracional de la pobreza mediante la inversión 
en capital humano a través del desarrollo de la educación, nutrición y la salud de las 
familias beneficiarias. Se basa en una TMC que se complementa con intervenciones 
directas en salud, educación y nutrición, y se desarrolla bajo la responsabilidad de la 
Secretaría de Desarrollo Social.

El programa está dirigido a la población en condiciones de pobreza alimentaria 
registrada como beneficiarios según el Sistema Integral de Padrones de Programas 
Gubernamentales (SIPP-G). Se inició en 1997 con 300.000 familias de zonas rurales, 
en el 2001 se expandió a zonas semiurbanas, y se amplió a las zonas urbanas en el 
año 2010. En diciembre del 2010 alcanzó una cobertura de 5.560.540 familias. 

Los compromisos que deben cumplir las familias para recibir las TMC en salud 
tienen que ver con la asistencia de todos los miembros del hogar a controles médicos 
programados; destinar los apoyos correspondientes a alimentación del hogar y con-
sumir suplementos nutricionales; y asistir a las sesiones de orientación para la salud.

El programa tiene seis componentes básicos: Educativo, Alimentario, Energético, 
Salud, Jóvenes con Oportunidades, y Adultos Mayores. Cada uno de estos compo-
nentes recibe una transferencia en función de los objetivos específicos.9 El compo-
nente de Jóvenes con Oportunidades otorga un incentivo económico para que los 
estudiantes terminen la educación media superior antes de cumplir los 22 años, que 
se desembolsa cuando acrediten su terminación. Los beneficiarios son los jóvenes de 
las familia beneficiarias del Programa Oportunidades, quienes reciben el incentivo a 
través del abono en cuenta bancaria.

9	 Para mayores detalles ver: Maldonado et ál. 2011.
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3.2.1	 Proceso de inclusión financiera

El pago de las TMC se realiza bimestralmente en efectivo o con abono en cuenta 
bancaria y es controlado por la madre. Estos pagos se hacen a través de Bansefi, que 
canaliza las TMC del 23,7 por ciento de los beneficiarios, y Telecom, que recoge el 
51,7 por ciento. Las modalidades de pago son básicamente cuatro: efectivo; abono 
en cuenta de ahorro (sin tarjeta) en Bansefi; abono en cuenta con tarjeta (Debicuen-
ta Bansefi), implementado en 2009; y la tarjeta prepagada (2008), que puede ser 
utilizada para retirar dinero o hacer compras en las tiendas Diconsa que actúan como 
corresponsal no bancario de Bansefi. 

El abono en una cuenta de ahorros funciona en zonas urbanas y semiurbanas en 
donde hay sucursales de Bansefi. Desde el punto de vista de inclusión financiera esta 
es la modalidad de pago que tiene un verdadero potencial para promover el acceso y 
el uso de servicios financieros, aunque evidentemente se ve restringida por la cober-
tura física del banco pagador, en este caso, Bansefi.

De acuerdo con el Focus Note 77 (CGAP), el 66 por ciento de los pagos se rea-
lizan en efectivo y el 34 por ciento restante se realizan a través de Bansefi en tres 
modalidades: 16 por ciento vía Debicuenta (cuenta de ahorros con tarjeta de débito); 
12 por ciento vía tarjeta prepago; y 6 por ciento vía cuenta de ahorros sin tarjeta acce-
sible, solo a través de las sucursales de Bansefi. Estos productos financieros tienen las 
siguientes características:

•	 Cuenta de ahorros con tarjeta (Debicuenta): no remunerada; monto mínimo 
de apertura en efectivo equivalente a US$ 4,15; retiros en la red de ATM y 
ventanillas de Bansefi; consultas de saldo gratuitas; saldo promedio mensual 
mínimo de US$ 4,15; se pueden realizar depósitos desde US$ 2,49 y se pue-
den realizar retiros en algunos comercios hasta por MXN$ 1.000.

•	 Cuenta de ahorros sin tarjeta: similar a la cuenta con tarjeta, pero los retiros 
solo se pueden hacer en Bansefi y tiendas autorizadas.

Si bien los pagos que se hacen vía cuenta de ahorros permiten no retirar la tota-
lidad de los recursos, en el caso de la tarjeta prepagada estos se deben retirar en su 
totalidad, por lo cual, desde el punto de vista de inclusión financiera, es equivalente 
al pago en efectivo.

3.2.2	 Limitaciones y problemas enfrentados

De acuerdo con los estudios disponibles, el proceso de inclusión financiera completa 
en este caso no se ha alcanzado plenamente, pues aún existen muchas restricciones 
al uso de las cuentas de ahorros relacionadas con los requerimientos del programa 
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(por ejemplo, la necesidad del retiro completo de la transferencia). Desde el punto de 
vista de los costos de la realización de los pagos para el programa a través del abono 
en cuenta, se estimó que podría implicar un costo promedio ponderado de 2,5 por 
ciento del pago promedio, lo cual implicaría un aumento del costo cercano al 7,5 por 
ciento, frente al 2010 con la combinación de todas las formas de pago. 

En este caso, como en los otros programas de TMC, no es claro que las entidades 
financieras puedan ofrecer cuentas de ahorro para los beneficiarios de forma sosteni-
ble sin depender por completo de las comisiones que pagan los programas de TMC. 
En el caso particular de Bansefi, la limitación legal de otorgar financiamiento a perso-
nas restringe los servicios financieros que se les pueden ofrecer a estos clientes, este 
es un reto para la demostración de la rentabilidad de atender este mercado (CGAP).

3.3	 Abrazo Paraguay

El programa paraguayo de transferencias condicionadas Tekoporâ / Abrazo fue creado 
en el 2005 bajo la responsabilidad de la Presidencia de la República y ejecutado por 
la Secretaría de Acción Social (SAS). En diciembre del 2010 el número de familias 
beneficiarias alcanzó las 109.692 familias beneficiarias. Este programa está dirigido a 
reducir el trabajo infantil y romper la transmisión intergeneracional de la pobreza por 
medio de transferencias monetarias, así como reforzar las actividades de apoyo socio-
familiar a los hogares beneficiados. La población objetivo son los hogares en situación 
de pobreza extrema, sea en el área rural o urbana, con prioridad en los niños, mujeres, 
embarazadas, adultos mayores, comunidades indígenas y discapacitados. 

Los receptores de las TMC deben cumplir con la asistencia a los controles de salud, 
asistencia regular a las clases, y contar con documentos de identificación, participar en 
las actividades del Estado para la seguridad alimentaria y, en general, en actividades 
de la comunidad. 

3.3.1	 Proceso de inclusión financiera

El pago de las TMC del Bono Solidario fijo se realiza en forma mensual a la madre. 
Cuando el programa se inició en el 2005 los pagos se realizaban totalmente en efec-
tivo en eventos organizados por las entidades pagadoras, que se aprovechaban para 
prestar servicios básicos de salud, odontología, ginecología, vacunación y cedulación. 
En 2010 se inició el pago de las TMC mediante una tarjeta prepago o monedero que 
permite retirar el subsidio en ATM de la red bancaria de Visión Banco. El proceso tam-
bién contó con la participación del Banco Itaú, que utiliza el mismo instrumento de 
pago y ofrece la funcionalidad de consultas y compras. Todos los retiros y consultas de 
saldo son gratis, sin ninguna restricción. 
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3.3.2	 Limitaciones y problemas enfrentados

Para agosto del 2010 más de 30.000 familias recibían sus beneficios por medio de 
las tarjetas prepago, que si bien es un avance frente a los pagos en efectivo, es un 
instrumento de utilidad limitada desde el punto de vista de la inclusión financiera. En 
efecto, este tipo de instrumento facilita la dispersión de los pagos, pero no permite a 
los beneficiarios hacer uso real de los servicios financieros, como el ahorro mediante 
el depósito, ni el acceso a otros servicios financieros ofrecidos por la entidad.

Santiago de Chuco, La Libertad, Perú | Fotografía: Proyecto Capital.
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4

Reflexiones 
finales

4.1	 Desde el colectivo de mujeres rurales jóvenes

La importancia de la inclusión financiera dentro de las estrategias nacionales de com-
bate contra la pobreza es indudable como herramienta complementaria de compensa-
ción de los choques adversos. Los programas descritos muestran diversas experiencias 
que permiten identificar aspectos clave a tener en cuenta al desarrollar estrategias 
de inclusión financiera hacia el colectivo de mujeres jóvenes o hacia la población en 
pobreza en general. Más aún, teniendo en cuenta las características socioeconómicas 
de este colectivo, sus problemas y potencialidades que ilustran en detalle los primeros 
documentos de Nuevas Trenzas en el grupo de países seleccionado, la focalización de 
estrategias de inclusión financiera en las mujeres rurales jóvenes puede ser un factor 
que contribuya a la multiplicación de los resultados vía el efecto demostración, pero 
también por la capacidad de utilización de servicios financieros por parte de este grupo. 
En efecto, Asensio (2012) muestra cómo este colectivo está en capacidad de tener 
un uso intenso de las nuevas tecnologías de comunicación. Esta característica, unida a 
la gran penetración de la telefonía celular en los hogares rurales de la mayor parte de 
los países del grupo, es una oportunidad para el éxito de los programas de inclusión 
financiera que se focalizan en este colectivo. Los avances recientes en los procesos de 
inclusión financiera de los países han indicado la necesidad de mejorar la capilaridad 
de los sistemas financieros para alcanzar las zonas rurales y alejadas de los centros 
urbanos mediante la utilización de canales muy livianos como la telefonía celular. La 
inquietud que surge en relación con la llegada a las zonas rurales es la capacidad de 
la población para utilizar estas tecnologías, por lo que los hallazgos de Nuevas Trenzas 
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en el caso del colectivo de mujeres rurales jóvenes muestran el enorme potencial que 
representa este grupo para las políticas nacionales de inclusión financiera. 

No obstante, es necesario contar con mayor información que permita determinar 
el efecto de los procesos de inclusión financiera emprendidos por programas como 
los descritos en este documento, en el colectivo de mujeres rurales jóvenes. Debido 
a que los programas no se han dirigido solo a este grupo y a que sus resultados no 
se encuentran a ese nivel de desagregación, es importante que se profundice en los 
potenciales impactos en la población rural pobre de programas de promoción de 
acceso y uso de servicios financieros canalizados a través de las mujeres jóvenes. 

Por otro lado, los resultados obtenidos hasta ahora por algunos de los programas 
de inclusión financiera en cuanto a mejora de la autoestima y empoderamiento de 
las beneficiarias indican que esta puede ser una herramienta poderosa para contri-
buir (junto con otros instrumentos) a contrarrestar las brechas y trampas de género 
que enfrenta este colectivo. En particular el acceso y uso de los servicios financieros 
por parte de este grupo podría contribuir a contrarrestar la desventaja en el acceso a 
los activos productivos, puesto que tendría activos financieros propios, facilitando la 
reducción de la dependencia, y aumentando su importancia en los procesos de toma 
de decisiones familiares, en especial las relacionadas con las inversiones, gastos y 
consumo. Estos efectos benéficos podrían contribuir a equilibrar el poder dentro del 
hogar y mejorar la calidad de vida de este colectivo.

Los programas de inclusión financiera que se diseñen con este propósito deben 
tener especial cuidado de desarrollar incentivos dirigidos a lograr el acceso y el uso 
de servicios financieros que sean sostenibles y que no impliquen en sí mismos un 
aumento tal de los ingresos del hogar que justifiquen y promuevan la maternidad tem-
prana, y el aumento de la cantidad de hijos en los hogares. Si bien no hay evidencia de 
que los incentivos de algunos de los programas descritos promuevan estos comporta-
mientos, es necesario señalar que los incentivos monetarios deben ser calculados de 
tal forma que su monto sea el mínimo requerido para lograr el objetivo. Si se busca 
además que los incentivos al uso de los servicios financieros puedan ser replicados 
por la oferta privada, los que se desarrollen desde los programas públicos no deben 
generar distorsiones que promuevan comportamientos perversos como endeudarse 
con los agiotistas para aumentar el saldo en las cuentas de ahorro y así obtener un 
incentivo monetario mayor.10 

10	 Algunos grupos focales han indicado que esta podría ser la situación de Mujeres Ahorradoras en 
Acción en Colombia, puesto que el incentivo es equivalente al cincuenta por ciento de los recursos 
ahorrados por la beneficiaria, lo cual implica una tasa de rentabilidad del ahorro muy superior a la 
ofrecida por el sistema financiero.
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4.2 Desde el ámbito nacional

En la mayoría de los países de la región, los retos de la inclusión financiera surgen 
de las características de la población excluida, que por lo general es la de menores 
ingresos y que habita las zonas más alejadas y/o las zonas periurbanas. Estudios rea-
lizados en la región en los últimos años indican que la falta de inclusión financiera de 
la población tiene su origen en causas muy diversas. En efecto, se han identificado 
restricciones en varios niveles, desde el macro hasta el micro, que afectan tanto a la 
oferta de servicios financieros como a la demanda. Estas restricciones resultan en ele-
vados costos de prestación de los servicios financieros de bajo monto para la oferta, 
que se traducen en elevados costos para la demanda, a lo que se agregan los altos 
costos de transacción por la inadecuación de la cobertura física del sistema financiero 
y la inadecuación de los productos a las necesidades de la demanda. Estas limitacio-
nes alejan a la oferta de la demanda, y tienen su origen en varios niveles, por eso una 
estrategia de inclusión financiera de un grupo de población específico debe tener en 
cuenta que en el ámbito de la política pública general se deben abordar las restriccio-
nes de impacto sistémico como son la rigidez del marco regulatorio y la infraestructura 
física del sistema financiero. 

En cuanto al marco regulatorio, la inclusión financiera requiere un marco adecua-
do como condición básica para el éxito de los programas de inclusión financiera, sin 
descuidar la debida protección del ahorro del público. En este ámbito, no solo es 
importante el marco general sino su implementación a través de las normas espe-
cíficas de supervisión que buscan proteger al consumidor financiero, y generar un 
marco adecuado de administración y control de los riesgos de lavado de activos y 
financiación del terrorismo, lo mismo que los riesgos de las operaciones con los pro-
ductos financieros dirigidos a la población de bajos ingresos. En muchos casos, con el 
objetivo de cuidar los riesgos del sector financiero y sus clientes, en especial si son de 
bajos ingresos, muchas de estas normas van más allá y terminan imponiendo mayores 
costos al suministro, al acceso y al uso de los servicios financieros, y finalmente alejan 
a la oferta de la demanda. Es por ello que varios países —entre ellos México, Brasil, 
Colombia y Perú— han trabajado en la introducción de normas simplificadas de control 
del lavado de activos y financiación del terrorismo (LA/FT) para facilitar el acceso a 
los servicios financieros por parte de la población pobre, y han establecido normas de 
control de riesgo operativo proporcionales a los riesgos que implican las cuentas de 
muy bajo monto definiendo límites geográficos, en montos, saldos, medios y canales, 
de tal forma que se logre el control adecuado del riesgo de fraude y de lavado.

Otra de las limitaciones que es necesario abordar es la falta de una cobertura 
adecuada de los sistemas financieros, que terminan restringiendo el alcance de los 
programas de inclusión financiera dirigidos a la población de bajos ingresos, y más aún 
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si es rural. En efecto, el desarrollo natural de los sistemas financieros los ha llevado 
a concentrar sus canales de distribución en las zonas más densamente pobladas por 
ser allí en donde se concentra la mayor parte de la actividad financiera. Esto ha resul-
tado en la falta de atención en las zonas más alejadas, que desde el punto de vista 
de la política social y el desarrollo económico se quedan sin acceso a herramientas 
adecuadas de administración de la vida y los negocios. Tal es el caso colombiano, que 
ante esta realidad el Estado debió tomar la decisión de invertir recursos públicos para 
promover desde el 2006 la cobertura física del sistema financiero para alcanzar la 
totalidad de los municipios del país.11 

En ausencia de una política pública dirigida a abordar la falta de cobertura física 
de los servicios financieros, son los programas sociales los que ―tal como los de TMC 
se enfrentan al reto de canalizar los pagos al menor costo― terminan asumiendo el 
costo de la falta de infraestructura. Los casos de los programas de TMC que se mos-
traron y otros más ilustran las dificultades de realizar los pagos originadas en la falta 
de canales de distribución del sistema financiero, lo cual termina limitando los efectos 
de la posible inclusión financiera que se pretende lograr por esta vía. Es este el caso 
de los beneficiarios que deben recibir sus pagos a través de instrumentos financieros 
restringidos como las tarjetas prepagadas, pues normalmente el problema es que por 
su ubicación solo pueden acceder a canales de retiro de los subsidios como los ATM.  

Otro de los aspectos a considerar es el tipo de canales de distribución de los ser-
vicios financieros que realmente sirven para llevar los servicios a zonas muy alejadas 
y de baja densidad demográfica de forma sostenible. Al considerar este problema, los 
canales electrónicos surgen como la solución más adecuada, pues en principio permi-
ten la llegada a los sitios más alejados. Sin embargo, se requiere en todo caso abordar 
temas de política pública importantes, como la infraestructura de comunicaciones 
y los modelos de banca móvil en donde deben participar tanto los proveedores de 
telefonía como los de servicios financieros.

La experiencia de los programas de TMC que han tomado la decisión de realizar 
los pagos con abono en cuenta recogida por CGAP (2012), y la de programas de 
inclusión financiera como el Programa de Promoción de la Cultura del Ahorro en 
Colombia, ilustran la importancia de abordar el desarrollo de productos adecuados 
por parte de la oferta con el fin de satisfacer las necesidades de la demanda. Solo así 
se logra el objetivo de la inclusión financiera: el uso de los servicios financieros por 
parte de la población para compensar los choques y generar opciones de desarrollar 
actividades de acumulación. Estas experiencias implican la necesidad de que se abor-
de a profundidad el desarrollo de los productos por parte de la oferta, lo cual incluye 

11	 Ver: www.bancadelasoportunidades.gov.co
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no solo consultar y adaptarlos a las necesidades de la demanda, sino también adaptar 
los procesos de la oferta para atender a la población y el desarrollo de actividades de 
información adecuada acerca de su funcionamiento. Esto es necesario, además, para 
lograr un caso de negocio rentable para la oferta, de tal forma que se logre un sumi-
nistro sostenible de servicios financieros a la población excluida.

Por último, pero no por eso menos importante, existe la necesidad de repensar las 
estrategias de preparación de la demanda basadas en la educación financiera. Varios 
países y programas han realizado esfuerzos importantes al desarrollar programas de 
educación financiera, pero aún quedan muchos retos por resolver. Uno de ellos es el 
canal de divulgación más adecuado para que los esfuerzos sean sostenibles y lleguen 
a toda la población de bajos ingresos. De igual forma, es necesario repensar las meto-
dologías, pues llegar a millones de personas en todas las zonas de un país requiere 
contenidos adaptados a medios masivos que además permitan la repetición periódica 
de los mensajes.

Inclusión financiera de las mujeres rurales jóvenes
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